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IN ALBIS

Según el diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, civilización es aquel estadio cul-
tural propio de las sociedades humanas más avanzadas por el nivel de su ciencia, artes, ideas y costumbres. Dos 
expertos en este ámbito, los arqueólogos Ruth Whitehouse y John Wilkins1, consideran que la 

civilización es la estructura de nuestra sociedad, un invento del hombre para crear su propio entorno 
artificial, frágil y breve (si tenemos en cuenta que el desarrollo evolutivo del ser humano se calcula en 
unos cinco millones de años, las primeras civilizaciones surgieron –tan sólo– hacia el 3500 a.C.; hace 
poco más de 5500 años). Estos autores consideran que se podría hablar de 8 grandes civilizaciones de 
la antigüedad que, ordenadas cronológicamente, serían:

La contabilidad 
en las civilizaciones 
antiguas

Por Carlos Pérez Vaquero Redactor jefe de Cont4bl3

1 Whitehouse, R. y Wilkins, J, Los orígenes de las civilizaciones, Ediciones Folio, Barcelona (2000).

1.	 Mesopotamia: sumerios, acadios, 		
babilónicos, asirios…

2.	 Egipto.
3.	 El Indo.
4.	 China.
5.	 Grecia: minoicos, micénicos y griegos.

6.	 Roma: etruscos y romanos.
7.	 Centroamérica: olmecas, mayas, 	

toltecas, aztecas… y
8.	 Sudamérica: chavín, paracas, 		

moches, nazcas, tihuanacos, incas…
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En este artículo nos acercaremos a la pre-
historia contable para saber algo más del 
papel que jugó la contabilidad en todas esas 
culturas.

Creando números

Los sumerios fueron el primer pueblo de la 
Humanidad que dejó de ser nómada para 
establecerse en ciudades. Ocurrió al sur de la 
antigua Mesopotamia –en la actual frontera 
entre Irán e Iraq– unos 4000 años antes de Jesu-
cristo. Los habitantes de Sumer también fueron 
los inventores de la escritura, una contribución 
muy importante para el desarrollo de cualquier 
civilización. Sus trazos más antiguos se redac-
taron sobre tablillas de arcilla, utilizando unos 
signos que los expertos denominan logografías; 
ocurrió en la ciudad de Uruk en el 3100 a.C.

La unión de aquellos acontecimientos –la crea-
ción de las primeras ciudades estado y la inven-
ción de la escritura– tuvo grandes repercusio-
nes: la redacción de las primeras leyes, como 
el famoso Código de Hammurabi y su Ley del 
Talión (ojo por ojo); la rapidez con la que se desa-
rrolló el comercio, aunque fuese bajo el con-
trol más o menos implícito de cada gobierno 
(nobles, sacerdotes o reyes); y la implantación de 
los primeros tributos para sostener al monarca y 
a toda su administración.

Lógicamente, para que ese engranaje comen-
zara a funcionar bien, se necesitaba algo más 
que contar con los diez dedos de la mano; de 
ahí surgió la imperiosa necesidad de crear unos 
símbolos que, en abstracto, representaran una 
cantidad: ese fue el nacimiento de los números.

En Mesopotamia, para poder utilizar grandes 
cifras se utilizaba un sistema de base 60 (sexa-

gesimal) que tuvo un origen muy sencillo: los 
babilónicos contaban con los dedos de su mano 
derecha. Sin utilizar el pulgar, cada uno de los 
otros cuatro dedos les servía para contar tres 
veces –una por cada falange– de modo que 
la suma de las falanges del índice, corazón, 
anular y meñique les permitía llegar hasta 12. 
A partir de ahí, las cifras más altas se conse-
guían multiplicando el resultado obtenido con 
la mano derecha por el número de dedos que 
se tuvieran levantados en la izquierda, consi-
guiendo un máximo de 5 veces 12; es decir, 60. 
Por ese motivo, todos los pueblos que vivieron 
a orillas de los ríos Tigris y Éufrates tomaron 
esta cifra como referencia en la que basar sus 
transacciones.

Curiosamente, de aquella base sexagesimal 
mesopotámica todavía conservamos, hoy en 
día, la división de una hora en 60 minutos y 
de éstos en 60 segundos; así como la medi-
ción de los ángulos en grados. Para lo demás, 
en Occidente utilizamos la base 10 (sistema 
decimal) igual que ocurrió en Egipto, Roma 
o Grecia; pero otras culturas, como los mayas, 
empleaban el 20 (sistema vigesimal). Junto a 
estos sistemas también existen el duodecimal 
(base 12, la docena; por ejemplo, en el ámbito 
anglosajón, un pie son 12 pulgadas) y el quina-
rio (de base 5) que aún se usa en ciertas tribus 
africanas.

De los diez números del sistema decimal, el cero 
fue un caso especial. Se trata de un concepto 
fundamental que –sencillamente– permitió dis-
tinguir, por poner un ejemplo, entre las cifras 
12, 102 y 120. Por circunstancias de la vida, la 
creación de este valor que expresa una cantidad 
nula surgió, de forma independiente, en distin-
tas épocas y en lugares tan remotos como el 
Yucatán maya, la India o China pero no llegó a 
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emplearse en todas las culturas de la antigüedad 
[recordemos que los romanos no empleaban 
números sino las letras de su alfabeto (I, V, X, 
L, C, D y M) y que, partir de 4.000, dibujaban 
una línea horizontal sobre la cifra] ni siempre se 
representaba así “0”; para los mayas, ese valor 
se representaba con una especie de concha o 
pequeño caparazón.

El ábaco

Aunque fue uno de los primeros inventos 
del ser humano en diversas culturas –China, 
Egipto, Grecia o Roma– con el fin de llevar 
las cuentas realizando sencillos cálculos, lo 
más probable es que este cuadro de madera con 
diez cuerdas o alambres paralelos y en cada uno de 
ellos otras tantas bolas móviles, (…) que sirve para 
efectuar manualmente cálculos aritméticos mediante 
marcadores deslizables también tuviera su origen 
en Babilonia.

La palabra ábaco –del griego ábax (tablero)– 
parece que proviene del término semítico abaq 
(arena) por la práctica de colocar piedras en 
el suelo, formando líneas, que utilizaban los 
babilónicos para realizar sumas y restas. El 
uso de aquella rudimentaria tabla para con-
tar se generalizó por todas las culturas de la 
antigüedad (China, Egipto, Grecia o Roma); 
en esta última, se utilizó un ábaco de piedras 
de mármol llamado calculi, origen de nuestra 
palabra cálculo.

Desde entonces, con el paso de los siglos, se 
desarrollaron distintos modelos de ábacos para 
llevar las cuentas: el suan pan chino sobre varillas 
de bambú; el sorobán japonés, con una cuenta en 
la parte superior (el cielo) y cuatro en la inferior 
(la tierra), los guijarros y monedas coreanas o el 
schotsy ruso que, a diferencia de los instrumentos 
orientales, utilizaba cuentas de diversos colores 
y dos varillas para las fracciones de rublos. Este 
ábaco ruso era muy similar a otros dos modelos: 
el choreb armenio y el coulba turco.

Los quipus y la yupana

Al otro lado del Atlántico, los incas tam-
bién hacían sus cuentas y las registraban en 
un instrumento de aspecto, cuando menos, 
indescifrable. En su novela El origen perdido, 
la escritora alicantina Matilde Asensi nos 
describe perfectamente qué son los quipus2: 
un grueso cordón de lana del que cuelgan una serie 
de cuerdas de colores llenas de nudos. Según la dis-
posición de estos nudos, el grosor y la distancia entre 
ellos, el significado variaba. Los cronistas españoles 
sostuvieron siempre que los quipus incas eran instru-
mentos de contabilidad.

Los quipus –nudos, en idioma quechua– podían 
ser simples, dobles, compuestos o a medio hacer. 
De la cuerda principal (transversal) pendían las 
cuerdas colgantes (de 45 a 60 cm.) y de éstas las 
subsidiarias (de 20 a 50 cm.) que podían ser de 
algodón, lana, cáñamo e incluso cabello, y de 
diferentes colores. Dependiendo de si el nudo se 
realizaba al comienzo, la mitad o el final de la 
cuerda, los incas podían distinguir los números 
2003, 203 ó 23.

Era un instrumento tan importante que, para 
ser contable (o quipucamayoc: guardián de los 
nudos), había que estudiar en academias espe-
ciales (las yachayhuasi o casas del saber) y pertene-
cer a la nobleza o, al menos, a un grupo social 
honorable.

Según los expertos peruanos, el origen de los 
quipus se encuentra en la yupana, un tablero 
con forma de bloque, dividido en casilleros o 
escaques colocados a diferentes alturas (a más 
altura, más valor) y que se utilizaba, con semi-
llas o pequeñas piedras, a modo de ábaco. Los 
resultados de yupar (calcular) se registraban en 
los nudos de los quipus, perpetuando la tene-
duría de cuentas. Algo que demuestra porqué 
el Imperio Inca –que desconocía la escritura 
o la rueda– llegó a ser el más poderoso de la 
América precolombina.
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2 Asensi, M. El origen perdido, Planeta, Barcelona, 12ª edición (2004), págs. 58-59.


